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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 26:47-68; Marcos 14:43-65; Lucas 22:47-53;
66-71; Juan 18:1-11

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué quiere decir ¡Salve!?
1.2 ¿Por qué cayeron a tierra los que fueron a prender a

Jesús?
1.3 El relato de Juan no coincide con el de Mateo, Marcos y

Lucas y sin embargo Juan fue también un testigo porque
él estuvo allí ¿cómo podríamos unir estos dos relatos para
que se complementen?

Respuesta:
1.1 ¡Salve! Es un término latino que significa “yo te saludo”.

1.2 Tenemos dos respuestas para esta pregunta: (1) Algunos suponen
que la caída en tierra de los que fueron a prender a Jesús se debió a
la sorpresa. Ellos no esperaban que Jesús en persona fuera a
preguntarles a quién buscaban y cuando dijo “Yo soy” retrocedieron,
tropezaron con algún obstáculo y cayeron. Los que piensan así, no
ven nada sobrenatural en el hecho, sino un simple accidente. (2) La
segunda interpretación se basa en una palabra clave: “cayeron”
(épesan) que significa no solo caerse, sino “postrarse, caer
de rodillas en actitud de adoración”. Es decir, que toda esa gente al
retroceder, no cayó de espaldas, sino hacia delante. Esto significa
que cuando Jesús dijo “Yo soy” no fue un “yo soy” cualquiera, sino
que utilizó el nombre propio de Dios. Cuando Moisés le preguntó a
Dios como se llamaba, él le dijo  “YO SOY, ése es mi nombre” Y
Jesús, al pronunciar su nombre, el lugar se llenó de la gloria de Dios
y vino sobre todos una fuerza sobrenatural que los obligó a postrarse
ante él de rodillas. Y todos quedaron tan turbados que Jesús tuvo
que volver a preguntarles a quién buscaban. Y al decirles
nuevamente “no os he dicho que yo soy” se despojó de su poder y
dejó que lo apresaran.

1.3 Lo que ocurrió esa noche es como un rompecabezas que tiene
diferentes relatos que debemos colocar en su lugar apropiado. La
secuencia podría ser así: (1) Cuando llegó la turba Jesús les salió al
encuentro y al pronunciar su nombre todos cayeron a tierra, y tuvo
que decirles “yo soy” por segunda vez. (2) A partir de aquí parten
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Mateo 26:47-50
“Mientras todavía hablaba, vino
Judas, uno de los doce, y con él
mucha gente con espadas y palos,
de parte de los principales
sacerdotes y de los ancianos del
pueblo. Y el que le entregaba les
había dado señal, diciendo: Al
que yo besare, ése es; prendedle.
Y en seguida se acercó a Jesús y
dijo: ¡Salve, Maestro! Y le besó.
Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué
vienes? Entonces se acercaron y
echaron mano a Jesús, y le
prendieron.”

Marcos 14: 43-46 (Leer)

Lucas 22: 47-48
“Mientras él aún hablaba, se
presentó una turba; y el que se
llamaba Judas, uno de los doce,
iba al frente de ellos; y se acercó
hasta Jesús para besarle.
Entonces Jesús le dijo: Judas,
¿con un beso entregas al Hijo del
Hombre?”

Juan 18:1-9
“Habiendo dicho Jesús estas
cosas, salió con sus discípulos al
otro lado del torrente de Cedrón,
donde había un huerto, en el
cual entró con sus discípulos. Y
también Judas, el que le
entregaba, conocía aquel lugar,
porque muchas veces Jesús se
había reunido allí con sus
discípulos. Judas, pues, tomando
una compañía de soldados, y
alguaciles de los principales
sacerdotes y de los fariseos, fue
allí con linternas  y antorchas, y
con armas. Pero Jesús, sabiendo
todas las cosas que le habían de
sobrevenir, se adelantó y les
dijo: ¿A quién buscáis? Le
respondieron: A Jesús nazareno.
Jesús les dijo: Yo soy. Y estaba
también con ellos Judas, el que
le entregaba. Cuando les dijo: Yo
soy, retrocedieron, y cayeron a
tierra. Volvió, pues, a
preguntarles: ¿A quién buscáis? Y
ellos dijeron: A Jesús nazareno.
Respondió Jesús: Os he dicho que
yo soy; pues si me buscáis a mí,
dejad ir a éstos; para que se
cumpliese aquello que había
dicho: De los que me diste, no
perdí a ninguno.”
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los otros relatos que describen a Judas dirigiéndose a Jesús y besarle
repetidamente (o aparatosamente). En otras palabras: Juan
completó la primera parte donde Mateo, Marcos y Lucas guardaron
silencio.

2.1 Jesús dijo que si quería podía haber pedido doce legiones
de ángeles ¿cuántos soldados se necesitaba para formar
una sola legión?

2.2 Pedro le cortó la oreja a Malco, el siervo del sumo
sacerdote, pero ¿cuál fue su verdadera intención?

2.3 ¿Quién suponemos que podría ser el joven que huyó
desnudo?

Respuesta:
2.1 Una sola legión romana estaba formada por 4.000 a 6.000 soldados.

Jesús podía haber pedido de 48.000 a 72.000 ángeles para que
viniesen en su ayuda si hubiese querido evitar su crucifixión y su
muerte, pero por amor al mundo no lo hizo.

2.2 Fue evidente que la intención de Pedro no fue cortarle una oreja,
sino partirle la cabeza. Un pequeño error del golpe de Pedro o
movimiento evasivo de Malco evitó una tragedia.

2.3 Se supone que el joven que huyó fue Marcos, el autor del evangelio,
porque es el único que cuenta un episodio que no tiene importancia,
salvo para él. Es como si dijera: “Yo estuve allí.”

3.1 ¿Qué función cumplían los alguaciles con quienes se sentó
Pedro?

3.2 Si el Concilio ya tenía resuelto matar a Jesús ¿por qué lo
estaban juzgando?

Respuesta:
3.1 La palabra “alguacil” proviene del idioma árabe: al-wazir, que

significa “ministro” y describe a un oficial inferior de justicia, que
ejecuta las órdenes del tribunal de justicia. Mateo utiliza la palabra
griega (uperetes) que significa “asistente, ayudante,
colaborador, sirviente o guardia) Por lo tanto, podríamos decir que
Pedro se sentó con los sirvientes para ver el fin.

3.2 En realidad no llevaron a Jesús al concilio para descubrir si era
culpable o inocente, sino para encontrar algo que explique el motivo
de su condena a muerte. Ellos querían matarlo, pero necesitaban
una razón que justifique lo que estaban a punto de hacer. Esta
historia se repite en cada ser humano cada vez que desea pecar:
siempre busca una razón para explicar por qué lo hace. No busca la
verdad ni la justicia sino salirse con la suya.

Mateo 26:51-56
“Pero uno de los que estaban
con Jesús, extendiendo la mano,
sacó su espada, e hiriendo a un
siervo del sumo sacerdote, le
quitó la oreja. Entonces Jesús le
dijo: Vuelve tu espada a su lugar;
porque todos los que tomen
espada, a espada perecerán.
¿Acaso piensas que no puedo
ahora orar a mi Padre, y que él
no me daría más de doce legiones
de ángeles? ¿Pero cómo entonces
se cumplirían las Escrituras, de
que es necesario que así se haga?
En aquella hora dijo Jesús a la
gente: ¿Cómo contra un ladrón
habéis salido con espadas y con
palos para prenderme? Cada día
me sentaba con vosotros
enseñando en el templo, y no me
prendisteis. Mas todo esto
sucede, para que se cumplan las
Escrituras de los profetas.
Entonces todos los discípulos,
dejándole, huyeron”

Marcos 14: 47-50 (es similar al
relato de Mateo)

Marcos 14:51-52
“Pero cierto joven le seguía,
cubierto el cuerpo con una
sábana; y le prendieron; mas él,
dejando la sábana, huyó
desnudo.”

Lucas 22:49-53
“Viendo los que estaban con él lo
que había de acontecer, le
dijeron: Señor, ¿heriremos a
espada? Y uno de ellos hirió a un
siervo del sumo sacerdote, y le
cortó la oreja derecha. Entonces
respondiendo Jesús, dijo: Basta
ya; dejad. Y tocando su oreja, le
sanó. Y Jesús dijo a los
principales sacerdotes, a los
jefes de la guardia del templo y
a los ancianos, que habían venido
contra él: ¿Cómo contra un
ladrón habéis salido con espadas
y palos? Habiendo estado con
vosotros cada día en el templo,
no extendisteis las manos contra
mí; mas esta es vuestra hora, y
la potestad de las tinieblas”

Juan 18:10-11
“Entonces Simón Pedro, que
tenía una espada, la desenvainó,
e hirió al siervo del sumo
sacerdote, y le cortó la oreja
derecha. Y el siervo se llamaba
Malco. Jesús entonces dijo a
Pedro: Mete tu espada en la
vaina; la copa que el Padre me
ha dado, ¿no la he de beber?”
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4.1 ¿Qué significa la frase “te conjuro por el Dios viviente”?
4.2 Acusaron a Jesús de blasfemia ¿qué es esto?

Respuesta:
4.1 La frase significa “debes jurarme por el Dios viviente si eres el

Cristo”. Antiguamente se acostumbraba utilizar esta frase como el
último recurso, y era un juramento jurídico, al que nadie podía
negarse, y que obligaba a la persona a hacer una declaración
concreta. Por eso Jesús, que hasta ese momento permanecía
callado, tuvo que hablar y declarar quien era: “Tú lo has dicho” o
como lo relata Marcos: “Yo soy, y veréis al Hijo del Hombre sentado
a la diestra del poder de Dios”

4.2 Blasfemia es una palabra griega compuesta. (blapto) que
significa “herir, o hacer daño” y  (feme) que significa “fama”.
Blasfemar significa “hacer daño a la fama de Dios” que es lo mismo
que hablar mal de Dios. Este pecado es tan grave que la Ley de
Moisés decretaba la pena de muerte a los blasfemos. “El que
blasfemare el nombre de Jehová, ha de ser muerto” (Levítico 24:16)
Jesús no blasfemó, él dijo la verdad. El problema era que las
autoridades religiosas no creían que fuese el Cristo, el Hijo de Dios.
Y para los que no creen la verdad se convierte en mentira. La fe y la
verdad no pueden separarse.

II. Aplicación práctica.

1. El grupo podría intercambiar opiniones sobre el uso de armas
para la defensa propia en base al relato de la defensa armada
del apóstol Pedro. ¿Está bien que un creyente (que no está en las
fuerzas armadas) porte armas para la defensa personal o de su
familia? ¿cómo podríamos aplicar a este tema las palabras de
Jesús “porque todos los que tomen espada, a espada
perecerán”?

III. Sugerencias para el Líder del Grupo

1. Puedes observar que Caifás, como líder, utilizó la ley de Dios
para justificar su mala acción. Evita por todos los medios de
buscar apoyo en la Biblia para cualquier acción indebida. Si
alguna vez debes corregir a algún hermano, examina
primeramente la pureza de tu corazón para ver si tienes algo
personal en contra de él.

2. Recuerda que la blasfemia sigue siendo un pecado aunque esta
palabra fue utilizada para condenar a Jesús injustamente. Por
eso, nunca pienses mal de Dios, porque el que piensa mal llegará
a hablar mal de Dios y quitará su buena fama, es decir,
blasfemará. No permitas que nadie en tu grupo blasfeme
diciendo cosas impropias acerca de Dios.

Mateo 26: 57-62
“Los que prendieron a Jesús le
llevaron al sumo sacerdote Caifás,
adonde estaban reunidos los
escribas y los ancianos. Mas Pedro
le seguía de lejos hasta el patio
del sumo sacerdote; y entrando, se
sentó con los alguaciles, para ver
el fin. Y los principales sacerdotes
y los ancianos y todo el concilio,
buscaban falso testimonio contra
Jesús, para entregarle a la
muerte, y no lo hallaron, aunque
muchos testigos falsos se
presentaban. Pero al fin vinieron
dos testigos falsos, que dijeron:
Este dijo: Puedo derribar el
templo de Dios, y en tres días
reedificarlo. Y levantándose el
sumo sacerdote, le dijo: ¿No
respondes nada? ¿Qué testifican
éstos contra ti?”

Marcos 14:53-60 (Leer)

Lucas 22:66-68
“Cuando era de día, se juntaron
los ancianos del pueblo, los
principales sacerdotes y los
escribas, y le trajeron al concilio,
diciendo: ¿Eres tú el Cristo?
Dínoslo. Y les dijo: Si os lo dijere,
no creeréis; y también si os
preguntare, no me responderéis,
ni me soltaréis.”

Mateo 26:63-68
“Mas Jesús callaba. Entonces el
sumo sacerdote le dijo: Te
conjuro por el Dios viviente, que
nos digas si eres tú el Cristo, el
Hijo de Dios. Jesús le dijo: Tú lo
has dicho; y además os digo, que
desde ahora veréis al Hijo del
Hombre sentado a la diestra del
poder de Dios, y viniendo en las
nubes del cielo. Entonces el sumo
sacerdote rasgó sus vestiduras,
diciendo: ¡Ha blasfemado! ¿Qué
más necesidad tenemos de
testigos? He aquí, ahora mismo
habéis oído su blasfemia. ¿Qué os
parece? Y respondiendo ellos,
dijeron: ¡Es reo de muerte!
Entonces le escupieron en el
rostro, y le dieron de puñetazos,
y otros le abofeteaban, diciendo:
Profetízanos, Cristo, quién es el
que te golpeó.”

Marcos 14:61-65 (Leer para ver
las diferencias con Mateo)

Lucas 22:69-71
“Pero desde ahora el Hijo del
Hombre se sentará a la diestra
del poder de Dios. Dijeron todos:
¿Luego eres tú el Hijo de Dios? Y
él les dijo: Vosotros decís que lo
soy. Entonces ellos dijeron: ¿Qué
más testimonio necesitamos?
Porque nosotros mismos lo hemos
oído de su boca.”


